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n su YiUa de 
Una gran pérdida para las letras españolas 

, Meció eí insigne novelista valenciano Vicente Bl 
E flñ» 1928 muéstrase ne-

fasio para las giorias con-
temporáneasespdñijlas. Guau 
do íodavia e&rá láitoie ei due 
lo nacional por la excelsa 
acíriz María Guerrero, s e 
confirma ia triste noticia del 
fd lecimieato del insigne no-
ve l i sa Vicente E a s c o Iba­
fiez, et escritor más popular 
en el mu tdo entero, que no 
circuascribiéodose a los con­
fines de su Patria tuvo la an­
siedad de repercutir con sus 
obras en los vastos merca­
dos mundiales y llenó con 
su nombre toda la época de 
nuestra novela contemporá­
nea. 

S>2 ha cor firmado la triste 
notci<3. E a s c o báfi¿z ha 
mu n o eo su retiro de Men­
tón, ú^nde tri:ibdjcib3 efano-
samenre en una serie de 
m<. guiflccs a o v d a s a través 
de tea cü&Ua pas. han los 
mas i^uáfres personales de 
Eapiíñii con modalidades v 
aspectos nuevos iatcreisn 
tes.^ Fací) e inegot^b e escri­
tor, dCjd una icbor ex ens* y 
varia, desde el regione ismo 
Vcienciano hasta iaa nove as 
más exíraordinarias en las 
que seeogarz iü 1. s episodios 
históricos con uo alarde de 
renovación. P r u e b s eviden­
tes son «El Papa del mar» y 
«A ios pies de Venus» que­
dándose acaso por escribir 
«El caballero de la Virgen 
(Los compafieros de Co'óf)» 
y «El oro y la macrtc (V seo 
Nüfiez de Balboa)». La muer­
te ha arrebatado a este mees-
tro de la paleta y de! color 
cuando más e ^usfasmos po­
nia cn su cbr.'i en pro de la 
histori.í de E S K fií. 

Pero su otra obra infere 
sentís HIK « E busca de! G a ^ 
K p (Crisiobdl C lón)» ha 
qiieds^do escrita. Es una Í br^ 
qm dííbc interesar grande­
mente a todos ios espafioies 
y a los apasionados por el 
pleito inacabable en el tfue 
varias naciísaes se disputan 
lacun@ de) lustre navegante. 
Esta obra tuvo que ps)b icar­
ia B asco ibáfiiz en los E s 
fados Uüidos antes que en 
Espafia, obedeciendo a com­
promisos eiiforiales. y en les 
actuales circunstancias e s 
de creer que se espere cono^ 
cerla con dob'e ¡nterés. En 
ella desceba ,e gran novelis­
ta erigir un monumento dc 
grand¿z i y de gloria a la 
potencialidad de oHestra Pa­
íria. 

B seo ibáñez desde su ^e 
Uro poético de Mentón escri­
bía pera el mundo. Los f e s 
temos de «La vuelta al mua­
do, de uo HOveMsfe» le basta­
ron psr ! coronar su obra si 
es que falt ba afiadir m á s po-
pulísr da ! y renombe ai eu­
tor dc «! os cu tro jinefes del 

Apoc<?iip?i » 
•Ls vilic F.>ntcin0 R^n» qoe 

adquirió el gs-aa n o v e j.-̂ t Í 
reunía 'ias ' xze'entm coodi-
ciones Dccesar ies psra eJ tra­
bajo inteecfual. Pciz, süen­
cio, recogimiento, bellas pers 
pectiv s, elej mienfo de to­
dos los b'js.'scios de Ituns y 
dc Monte C r i o pero partici­
pando a un mismo tiempo de 
sus bellezas más carecterfsti • 
cas. Al visitarle bace anos 

afios Alvaro Alca'á Galiano 
I sacó d e f que! pintoresco lu-

g ir un gratísima impresión. 
«E' decorado de esta natura­
leza — dijo, — no pnede ser 
más bello. El mar y los mon 
fes El cielo azul y el egaa de 
zafiro Un sol radiante y una 
luz dorada realzando la ale­
gría de las casas b enc^s. Y 
todo a lo largo de la vasta 
playa, de los paseos y de los 
jardines, las palmeras que 
evocan el Oiiente y los na­
ranjos que a Blasco habrán 
de recordarle las huertas de 
Valencia. Asf puede ahora vi­
vir tĉ mb én «e.nfre naranjos» 
y al mismo tiempo a las puer 
tas de la Cosmópr-iis. Con 
so>o tomar su automóvil está 
en on cuarto de hora eo Mon­
te-Cario, y ea nna hora en 
N z í . Pero aquf se halla ro­
deado de calma y soledad, 
propicias p.",ra el trcbajo. La 
villa Fontana Rosa está si­
tuada en lo aito, extremo 
de M nfon, dominando casi 
todo el panorama. Su frondo­
so j^rdfn ocmia la residencia 
del maestro a los rjos DE los 
vecinos o de los curiosos. 
Al f ES donde SE reposa el no 
velisfa de su ag' biadora la­
bor ¡iterarla, dirigiendo A los 
jardineros y vigilando a los 
c b e r o s » 

Ea ese paraíso ha termina­
do sus df s c' e.«^crltor fecun­
dísimo. S a inqi ietud le llevó 
leios DE su Purria. Vivió en 
Niza después, cans ído , mar­
chó a Parfs. A l í tuvo ca A y 
pensó hacer residencia, pero 
sintió también la fatiga de ia 
pomulosa ciudad y adquirió 
la villa de Mentón donde ha 
permanecido por más tiempo, 
habituándose A sn g<-ata es ­
tancia, sinüendo como en 
ninguna ofra parfe la nostal­
gia de dejársele cuando iba a 
emprender su viate A Nueva 
Yo: k para pasar tres meses 
viajando sin cesar.descubrien 
do los ú timos horizontes 
aventureros de su vida. 

E n Villa Fontana Rosa, 
Blasco había hecho plantar 
los más variados ejemplares 
de la Naturaleza, sobre todo 
palmeras, magnolias, horten­
sias, rosales y cuanto podía 
recordarle incesantemente la 
fecundidad de la espléndida 
huerta valenciana. Al í vivía 
rodeado del esplendor fas­
tuoso de su gloria mundial, 
ca donde no podían al­
canzarle las cnvidi 'S y desde 
donde .apreciaba serenamen­
te cuanto h bia de reQ jarsa 
DCAPUÉS en sus novelas mara­
villosas. 

Como colo ista, puede de-
\ cirse que nadie le aventajó. 

Poseía una paleta lumino-
sfsima, y con solo cuatro ras 
gos impresionaba al lector^ 
y ambientaba sus nove as . 
Para cl paisaje tenía un pode 
roso encanto evocador que 
entinfeba de luz y de natura-
le/a sus dcscrit^cic nes 

i La primera cbí-a de Blasco 
f ibáñez y por la que sc revé ó 

su personalidad fué «La Ba­
rraca», que e.'cribió en la re-
d.^cc ón de «El Pueblo» a al­
tas horas de la madrugada, 
cuando se conseg fa el silen-

: eií^ y la anim ción de las ter-
I tallas de ia nocbe dejaban lu-

8r*ra! trabajo En ías págin :3 
de esa obra maestra puso el 
escritor su formidable tempa-. 
ramenfo, volcando sobre el 
papel ei alma ira presi nista 
de las cosas sin recurrir a los 
secretos de técnica y a los 
recursos que después ha pues 
to en sus novelas mundiales 
«Los enemigos de la muier», 
«La Tierra de Todos» y «El 
pfrafao.de las mujeres». 

Ea «La Barraca» está B'as-
co Ibáfiez tal como era en 
sus impu s o s y en sus lum­
breradas d e im?'ginación. 
Fuerte, vehemente, arrebata­
do. Es por antonomasia la 
novela regional. Ia cantera 
ia?gotdt>le de donde han de 
surgir despué-* «Arroz y far­
fana», «Cafi^ss y barrr». «En­
tre naranjos» y «F.or de 
Mayo». 

Hizo entonces por Valencia 
lo que en esta última etapa 
de su vida aspireba a hacer 
por Espefia. Poetizar a, darle 
fuerza de evocación por me­
dio de los episodios noveles­
cos , riflijar sus Infiniras 
perspectivas y adentrarse en 
e alma y en la per.<*onaIidad 
de sus f guras para exaltar la 
patria chica y engr ndecer y 
refescsr la gloria ilustre del 
solar espí fio!.. 

Blasco Ibáfiez era ante to­
do un nov liafa. Ls ncvelñ !e 
atraía sobre todas las manl-
f-'STECIONES del arte de las le­
tras. En !odes sus rb-as pal-
pifa la emoción y el interés 
de un espíritu que todo lo 
condensa en lo extraordina­
rio. La misma vida de Blasco 
Ibáfiez participa de los fueros 
de la n« vela, saltando brus­
camente de lo ignorado a lo 
esp endoroso, de las luchas 
políficas y las a'garad-s ca-
Ilejerips a los más clevcdos 
rarrgos de la popularidad y 
la fama, A los ;fastuosos es­
plendores de la fortuna y de 
las cotizaciones de su fl-ma 
de artista, A la que se ofre­
cían mi'lones y operaciones 
mercanti cs que bastarían a 
tentar a los más pusilánimes. 

De este escritor no puede 
decirse lo qne de muchos 
otros, que llegaron a las ci­
mas de la gloria s'n hr''berle8 
visitado la Fortuna. B a s c o 
Ibáfiez ha disfruta lo suntuo-
s mente de fortuna y de glo­
ria. Ha saboreado su trlurfo, 
ha vivido sinnéndose halaga­
do por cl aplauso y por lo» 
cf'ccimientos pío U;s de 'as 
g'andes empresas editoras. 
Ha vivido como nn dios pe­
ro no por esto ha podido li­
brarse de rendir el tributo a 
las miserias del og ' in i smo , a 
esa escoria que se encuen ra 
totalmente divorciada del ta 
lento y de las nminarias de 
la ím ginacióo. 

H l muerto Blasco báfiez 
sin languidecer en su vida 
Intelectual. Promesa, espe­
ranza r ú ; ha callado para 
siemp 'C cuando todavía de­
bí n esperarse de él muy sus-
íenciosas y definitivas pala­
bras. 

Notas biográficas 
E' ins'gne escritor Vicente 

B asco báfi'-z nació en Va-
lenci<i n 29 de Enero de 
1866. Contaba pues, sesenta 

y un £fi J S . Estudió Derecho y 
dedicóse al periodismo mili 
tando en e! partido repnc lea-
no. En 1891 fundó el periódi­
co «Ei Pueblo» que todavía 
se pubücn en su c udad natal. 
Fué dunintí seis veces con­
secutivas dipafado a Cortes 
y en 1903 tomó parfe en la 
Asamb ea de Castellón, don­
de se consfituyó el partido di 
U ióa Ríaub'ic na. Por los 
' f l j s 19 3 a 1907 s ' en* b'ó 
l a g r ' n compeíencia política 
entre B asco ibáñez y Rodri­
g o Soriano, en la que llegóse 
varias veces a contender en 
las calles de la ci jdad por los 
partidarios dz uno y otro 
han ;o. 

En el Congreso se distin­
guió por sus discursos ENÉR­

gicos y fogosos, pero en 1909 
RCRUNCIÓ el acta de diputado 
confirmando sus propó>I o s 
de retlrirác de la vida pú­
b'ica. 

Emprendió entonces un 
viaie a la América de Sur, 
dando en las principales C 4 
pífales confereci ' i s sobre li­
teratura y arte, y estudió las 
explotaciones ¡agrícolas y mi­
neras de eqü Ilos paises. Fru 
to de aquella excursión fué 
su novela «La Argentina y 
sus grandi 'Z:<s». Las huellas 
de Z la que se descubren en 
muchas de sus nove'es, si­
guiendo ]?t cs:uc!a re"!i.3'a, 
semanifi s t n brillantemente 
en sus novelas «El Intruso», 
«La H)rda», «La Bodeg.i» y 
«La maja desnuda» 

Trazó una hermosa pintura 
artísfica de todas las clases 
sociales de V ' encia y suce­
sivamente publicó «La Barra­
ca» novela de costumbres de 
la huerta valenciana, ilena de 
colorido I cal y buena pintu­
ra de caracteres; «Arroz y 
larfane» co la que se descri­
be la vida de equella ciudad; 
«Flor dc Meyo», cuadro de 
costumbres marííimos, y otras 
fantas que obtuvieron fel z 
acogida de púbiico y de las 
cuales se han vendido per 
cientos los millares de sus 
ejemp ares. 

El Gobierno francés nom 
bró c BIssco Ibáfiez en 906 
Caballero de !a Legión de 
Honor. Connaturalizado en 
Francia y alejado dc su pítria 
por circuasfancias de índole 
polffics, después de vivir eo 
Pflrfs y en N z a se íraslado 
deflnifivatnente en la Cosía 
Azul y adquirió en M?nfon 
su famosa villa Fontan Ro­
sa, tü U c\i.ú escribió las 
obr-ás de má.̂  aceptación mun 
dial y que le valieron mayo 
res ingresos. » 

La muerte del 
novelista 

Mentón 28 —Esta madru 
gada a IPS tres y media dejó 
de fxistir en su «Villa Fon-
lauc» el ilustre literato espd 
fio! Vicente B' seo Ibáñez. 

Rodeaban al enfermo cn cl 
momento de expirar su hilo 
don Sigf.'edo, que hsbid lle­
gado de España dos hores 
anfes haciendo el via^e cn 
avión hñsf.i Mar.-eüa, el en-
fcrar.<5E de la gí-aveded del 
c.«ífado de su psdre, Jo. mé­
dicos QIJC le í sisiian y su 
secretarla, sefior Forneri. i 

Lo que preparaba el 
¡lustre literato 

Uzn. 2 8 . - E l «Diario de 
Niza» coa motivo de a muer 
fe del nove'ista español d'ce 
que en 11 actualidad, B'asco 
dedicaba su actividad a a ter 
mi ación de una novela que 
tifuiaba «Ef Jirdin del nove-
'i ta», rep-oducción d c s u 
«Villa Fontana», por la que 
baria desfilar a todos los lite­
ratos del mundo. 

También pensaba escribir 
dos ob as á?; una que titu­
larla «'-a Cruzada* y otra que 
titularla «Los misterios de la 
inquisición». 

La noticia en Madrid 
Madrid, 28.—A primeras 

horas de la m AFIANA se cono» 
ció en esta c pital la triste 
nueva de la muerte del Insig­
ne literato B asco Ibáñez 

La noticia ha producido en 
los circu'ós literarios enor­
me impresión. 

En Valencia 
Valencia 28,-- La noticia 

del f l'ecim'ento se supo en 
esta ciudad por un telegrama 
qu¿ don Sigfredo B'asco di­
rigió ai exdipuía'do don Palx 
Azzofi. 

La fatal, nueva csusó en 
esta capital doioresfsiraa im­
presión. 

Con este motivn todo cl 
mundo recuerda ías luchas 
políticas dc! ilustre literato, 
de les que se apartó para de­
dicarse de lleno a la litercv 
fura. 

Machísimos obreros valen­
cianos nc han as'stido hoy al 
trabíijo en seña! de luto p r 
la muerte del preclaro nove-
lisíf. 

iLa redacción del diarlo «El 
Pueblo» que fundó B asco 
Ibáfiez cerró sus puerfgs y 
puso colgaduras en los bal-
cqnes EN señal dc due'o. 

La «Editorial Prometeo» y 
la C sa de i^ Democracia 
también cerraron, colocándo­
se co'gidu as . 

En est i úlHm'. el retrato de 
B'asco LBÁÑ(>z fué cubierto 
con creipones de g^sa. 

El Centro Republicano tam 
BIEN cerró ponieado co'ga-
dures. 

En París 
Prtris, 28. -- La noticia de la 

muerte de B l i sco Ibáfiez h i 
producido en esta capifal pe­
nosa impres ión . 

Lns periódicos pubMcn 
sfntidas necrob glas, con*»!-
derando al ilustre literato co­
mo el mejor novelista espa­
fiol. 

Un caso curioso 
Valencia, S9.—Dentro del 

general senfimiento que ha 
producido la muerte de B'as­
co Ibáñez se comenta como 
un hecho curioso e qu^ el no-
veüsí i haya f illecido vainti-
cuairo hor s anfes de cumplir 
sesenfa y un sfios. 

Toda la Prensa publica 
biografías de Biasco 

Ibáñez ' 
Madrid. 29.—Toda la pren­

sa madrilefia de la noche en 
sus ediciones de eyer dedican 
grandes espacios a la biogra­
fía de Biasco Ibáfiez. 

R^'af n la vida del insigne 
nove'ista como" periodista, 
d ciendo que a él se deben 
a'gunos p^rióiicos en 'a ca­
pital valeaciaaa, donde ' a c ­
tualmente ve la luz pública 
«El Pueb'o», fuidado por 
Blasco. 

También hab an de B'asco 
como po'ffico y como litera­
to, destacándolo como e s na­
tural en este úlfimo aspecto, 
en el que llegó a conquistar 
renombre universa). 

España de luto 
Madrid 2 9 — T o d a la Pren­

sa dice que Esp fia esfá nue­
vamente de luto, porque no 
hace muchos dfas ae enterró 
a la ins'gne actriz María Gue 
rrero y hoy ha muerto uno de 
sus hijos más preciares. 

Con la muerte de B'asco— 
agregan los periódicos ma­
drilefios—ae pierde parte del 
tesoro nacional, importantes 
fuentes de riqu?z?, y lo que 
es más de lamentar de cré­
dito ante el mundo. 

Para toda Espafia será hoy 
un día de profunda emoción 
y sentida consternación. 

Blasco como po'ítico 
juzgado por íos periódi­

cos 
Madrid, 29 - Los periódi­

cos de la derecha, el ocupar 
se de B'asco Ibáfiez como 
político, le critican. Por el 
contrario ios pe iódiccs de 
las Izquierdas aplauden su 
labor frente a ¡a po'írica. 

La actuación de B'asco 
como político y " l a 

Nación,, 
Madrid, 29.—El órgano ofl 

cioso de G bierno. «La N í 
ción» a! hablar sobre B asco 
Ibáfiez po! t co dice que su ec 
tuación en este sentido ha si­
do siempre francamente des­
dichada, Pero séale perdona­
da tanta ofuscación—pgrega 
—en gracia a que por otro 
lado y en virtud de sus her­
mosas páginas logró ganar 
DO poca gloria para las letras 
esp ño as . 

Como murió el novelista 
Madrid, 29 .—Se conocen 

más detalles de la muerte del 
«Zola espafiol». 

E' üustre literato en el mo­
mento de morir le rodeaban 
su hilo don Sigfrcdo. médi­
cos dc c becera. secretario 
paríicular señor Fornari y el 
gerente de la «Editorial Pro­
meteo» de Violencia, de 'a que 
fué director D. Vicente Biasco 

Inmediatamente de conocer 
se la noticia de fa! ecimienío 
del eximio literato la villa 
«Fontan Rosa» se vió concu­
rridísima de personalidades. 

Pésame del Gobierno 
francés 

Mcníón. 29 —Ei ministro 
de l< strucció 1 púb ica señor 
Herriot ha enviado na .senti­
do pésame a la familia de' cé­
lebre literato en nombre del 
Gobierno frar cés . 

T mbién se han recibido 
millares de telefonemas y te­
legramas de todas partes. 

OTROS TELEGRAMAS 

Valencia, 29.—En esta cen­

tral se h^a depositado h sta 
las úllimas h i ras di la tarde 
más de cuatru mil telegramas 
para Mentón. 

Blasco, eí primer nove­
lista español 

ALGUNAS OPINIONES DE 

CAL D XD. VALLE NCLAN 

: i N O O P N A LO MISMO 

MadfíJ, 29 - Hemos pre­
guntado ha diversas perso­
nalidades sobre lo que le pa­
recía Blasco Ibáfiez. 

Todas, Incluso Palacio Val 
DES Baroja, Menéndez Pidal 
y Pérez de Ayaia; le considc-
r<n como I primer novelista 
esp fiol. 

Uoicamenfe se desfaca Va 
He nclán con sus acostumbra 
das genialidades diciendo 
que no ha leido nunca a Blas 
co y que la noticia de su 
muerte acá* esa un reclamo 
de B'asco que era lo único 
que hacia bien. 

¿Será trasladado el 
cadáver a Valencia? 
Vdiencia, 2 9 = S e cree que 

será respetado el di^seo de 
B'asco de ser enterrado en 
Valencia, 

S e asegura que de recibir 
s pu tura en esta capital s e Ic 
eregirá un mausoleo. 

B'asco y Anato'e France 
UN ARTICULO DE R ZO 
Madrid, 28.- El rotativo 

«Heraldo de Madrid», en su 
número de hoy. púb'ica un 
interesante arficulo telegrát-
co dc su corresponsal en ,Pa 
rís, Víctor Rizo. 

El articulista dice qoe du­
rante la pasada noche l lano 
varias veces por te éfono A 
«Villa Fontana» sin podercon 
seguir que se le cootesta-
s e . 

También dice que Blasco 
Ibá nez en su despacho de 
«Villa Footíina» escr bió el 
nove'ista a'gunas de las pági­
nas más geniales de sus ú ti­
mas novelas. 

Agrega que Blasco Ibáflex 
Aqsíole Frarsce siempre reinó 
une gran amistad y qne cn 
uno de los ú'Imos viajes del 
n ve ista fspafiol, este visitó 
A Ana^ole. 

El ilustre literato f a n c é s 
diio a B asco que sns novelas 
erao muy Interesantes, pera 
que más interesante sería el 
capítulo de sus memorias. 

E! nove ista espafiol con­
tesíó que ya I<IA escribiría 
cuando se sintiera vieio. 

Termina ;idiciendo el corres 
poosal del diario madrilefio 
que en la úl'ima carta que éi 
recibió de Biasco Ibáfiez, le 
anunciaba que pensaba fun­
dar una revista, en la que pu 
biicaría sus memori s . 

El célebre criti* 
ca Azorín, enfer­

mo de cuidado 
Madrid, 2 9 — S s cnenenfra 

enfermo el üustre escritor Jo­
sé Martínez Ruiz «Azorín». 

«Azorín» guarda cl lech* 
desde hace ocho dfas y pare, 
ce ser que fn enfermedad qne 
equeja c! populsr erttico e s d t 
algún cuidado. 


